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Si en los fines de la experiencia analítica encontramos la modificación de lo real de goce de cada sujeto, fuera de esta experiencia, en aquella producida por los efectos del discurso del Amo, lo que encontramos es la extracción del plus de goce, en diversas formas.

Cuando Lacan equipara la plusvalía marxista con el plus de goce, el “a”, la extracción que afecta a los actuales sujetos, -representantes contemporáneos del clásico proletariado -, no es solamente la de la plusvalía sino “la expoliación del goce”.

Lo refiere tanto a lo que llama la Yocracia como a la producción de falsos “plus de goce”, de goces “de imitación”. La Yocracia entendida como que el sujeto cree afirmar una verdad al considerarse un amo de sí mismo y los “goces de imitación” entendidos como aquellos generados por la   industria.

Si el Eros freudiano gira en torno a la falta, al sujeto contemporáneo no solo se le convence de la ausencia de la misma sino que además dicha falta es sustituida por objetos que “pueden simular el plus de goce”.

“Ello puede llegar a cundir” –decía el 11 Feb. 1970-  y entonces “se mantiene a mucha gente entretenida”.

Expoliar esa falta que es la única manera de gozar es expoliar al esclavo de lo poco que tiene, en aras de prometerle una totalidad de bienes gozables, asequibles y que están en el mercado.

Sería la forma moderna de alineación del proletariado: ya no es el consumismo de tener los objetos que tiene el amo, sino que en una subversión invertida, el esclavo pueda aceptar rendir aquello poco que le es propio y de lo que el amo carece: su goce a partir de su falta.

La forma moderna de alineación no es tanto querer tener asequibles los bienes sino renunciar al goce posible en aras de obtener la promesa de un goce narcisista, que por definición, nunca se consigue: es el efecto de toda búsqueda del Ideal a lo que nos acerca cualquier referencia a un “todo”. Es por ello que el universo de la no falta es el dominante en los discursos.

Si a lo dicho respecto a que la plusvalía moderna es la de la expoliación del goce, goce solo obtenible a partir del “a”, resto, falta y por ello causa, le añadimos el efecto de la promesa engañosa del amo y que es recibida como un tengo derecho a gozar como “ellos” en mi ideal imaginarizado, ya no es suficiente hablar de formas de alineación del clasicismo sino de un progresivo genocidio de la subjetividad y de los efectos de verdad de la palabra.

La extracción del plus de goce unido a la oferta de bienes gozables que prometen otros goces con derecho y sin renuncia, en otra subversión y en reverso, dan cuenta de una nueva imaginería. 

En esta Yocracia actual, la antigua figura del ciego que sostiene en sus hombros al tullido y ambos andan, dando así  la función de un cuerpo unificado a dos  fragmentaciones que juntas forman un Yo, es sustituida por los personajes de un sordo que solo ve y se fascina y de un ciego que solo oye y se complace en las significaciones predeterminadas, donde el signo tiende a sustituir al significante.

Lo que antaño fue la extracción de la “piedra de la locura” es hoy, en su reverso,   la introducción discursiva en el sujeto de significaciones únicas, que rechazan cualquier metáfora o sustitución objetal. 

Y la “stultifera navis”, la nave de los locos que nos recordaba M. Foucault, hoy está anclada y forma nuestras ciudades.

